






BANDO
En estos momentos, tal vez los más trascendentes de 

la historia argentina, en donde se juega prácticamente el desti­
no de nuestro pueblo, debemos, como hombres y como artis­
tas, tomar una posición clara y definitiva en relación al curso 
de esa historia. Como argentinos, como trabajadores de la cul­
tura, pertenecemos al pueblo. Y  sufrimos igual que éste la 
existencia de un sistema inhumano, que explota sin distingo al 
trabajador manual y al intelectual, y que humilla,- ignora y 
desdeña, mediante la conjura del silencio, al escritor o al artis­
ta que no se suma al coro prostituido de los servidores del 
régimen. Por ello, junto a las fuerzas populares de cualquier 
signo, que combatan toda forma de dominación colonial, ocu­
paremos nuestro sitio en la lucha por la liberación nacional y 
social de nuestra patria.

Debido a las urgencias que caracterizan a esta etapa 
de las luchas populares, el terreno de la cultura suele ser des­
cuidado. Nosotros entendemos que los intelectuales, artistas, 
poetas y escritores que se asuman como trabajadores de la 
cultura, tienen reservado un papel importante en las luchas del 
pueblo, en tanto sirvan como intérpretes y vehículos de expre­
sión de sus necesidades.

Sabemos que el colonialismo cultural, expresado a 
través de los medios masivos o restringidos de comunicación y 
que abarcan, o intentan abarcar, todas las esferas del arte y la 
literatura de un país sometido, es un factor primordial en la 
tarea de adormecer la conciencia de los pueblos: y que la 
desnaturalización del arte y la literatura de un pueblo consti­
tuye uno de los pilares de su dominación. No es por casuali­
dad que una de las primeras tareas de todo conquistador haya 
sido, en el pasado, la destrucción de los símbolos religiosos y 
culturales de los pueblos que hollaban, reemplazándolos por 
los propios. Su equivalente es hoy, la inyección de todos los 
símbolos, signos y pautas culturales de las metrópolis imperia­
listas en el cuerpo del país dominado.

1) Reeditar nuestra revista B A R R I L E T E ,  intentando 
ser un vehículo de todas las expresiones artísticas, literarias y 
poéticas que contribuyan, de una u otra forma, a la lucha de 
nuestro pueblo por su liberación definitiva.

2) Reeditar nuestros informes poéticos, en contacto 
directo y militante con nuestro pueblo, buscando ser reales 
intérpretes de las necesidades de esa expresión, que tiene nues­
tra clase trabajadora, ante cualquier hecho concreto. Esto de­
be leerse: Poesía por encargo. Es cierto, y no nos asustó nun­
ca. En su momento, y en un plazo no mayor de cinco días, 
editamos: Informe sobre Santo Domingo, con más de quince 
poemas de autores distintos; hicimos informes sobre El País, 
La Esperanza, Lavorante, Discépolo, El Desocupado. Nada im­
pedirá entonces manifestarnos por ejemplo con Informes sobre 
la traición, la burocracia, es decir sobre hechos que marquen 
nuestra historia.

3) Constituir una cooperativa editorial, para posibili­
tar la publicación de todas las obras que jamás encontrarán 
eco en las empresas comerciales dependientes.

4) Llamar al conjunto de Grupos y Revistas Litera­
rias que existen en nuestro país, que compartan nuestros pos­
tulados y principios, para discutir la posibilidad de unificar

esfuerzos, abandonando las nocivas capillas y las actitudes in­
dividualistas, para constituir un frente con un solo y único 
órgano nacional de expresión; juzgamos esta idea como'la más 
adecuada a las exigencias de la realidad, en contra de la actual 
dispersión de esfuerzos. No propiciamos que ese órgano sea 
Barrilete, ni nos reservamos funciones de líderes. Resignare­
mos alegremente toda posición individualista por el logro de 
este objetivo, que consideramos necesario y posible, en la me­
dida que todos estemos dispuestos a asumir nuestra responsa­
bilidad como trabajadores de la cultura.

5) Llamar a los intelectuales, escritores, poetas, mú­
sicos, pintores, grabadores, gente de teatro, de cine, etc. a 
constituir un Frente de Trabajadores de la Cultura, con el 
objeto de combatir el colonialismo en ese terreno, y a manco­
munar el esfuerzo, la voluntad y el trabajo creador, en la 
búsqueda de una genuina expresión propia de nuestro pueblo. 
En la convicción absoluta de que será este logro, en definitiva, 
el que herirá de muerte a la dependencia cultural.

6) Estrechar vínculos con los artistas, escritores y 
poetas de América Latina, al cual nuestro pueblo está unido 
por lazos hisforicos, políticos, afectivos, y revolucionarios.

R E S O L V E M O S

Entendemos que las luchas que libran los pueblos 
por.su liberación, se desarrollan en varios frentes; para comba­
tir eficazmente al colonialismo cultural se necesita una tarea 
específica que debe ser llevada a cabo por los trabajadores de 
la cultura. La búsqueda inclaudicable de una expresión propia, 
el intercambio constante con la clase trabajadora, constituye 
una valla infranqueable, en este terreno, para todo sueño colo­
nizador.

No parece ser el mejor de los caminos esperar a que 
mañana o pasado el triunfo popular cree mágica y acabada­
mente esa expresión propia, sino que ésta debe irse gestando, 
necesariamente, con las luchas totales que libra el conjunto 
del pueblo. Esta es una de las tareas esenciales que nos que­
dan reservadas: arrasar con el colonialismo cultural, atacándo­
lo implacablemente allí donde exista; acompañando, apoyan­
do, intercambiando experiencias y dando testimonio militante 
de las luchas del pueblo, en la seguridad de que por este 
camino se irán creando y desarrollando todas las condiciones 
necesarias para el logro de una cultura y un arte propio, na­
cional, popular y revolucionario en todos sus aspectos.

Esta ha sido siempre nuestra convicción, y con esta 
convicción hemos trabajado y seguimos trabajando, sumando 
nuestro esfuerzo al de tantos oscuros y sacrificados trabajado­
res de la cultura que, en el pasado y en el presente, han 
contribuido a la gigantesca tarea de echar las bases de una 
verdadera cultura nacional y popular. A ellos, a los que quizá 
no han alcanzado ni una mención en las antologías, similares 
en todo a los oscuros y anónimos soldados del pueblo, rendi­
mos nuestro homenaje; porque la suma de sus esfuerzos indivi­
duales crea la infraestructura sobre la cual se asienta, nada 
menos, que el logro de una expresión propia, nuestra, argenti­
na, y por ende, universal.

Por todo lo expuesto,

No olvidemos que la suerte de nuestro pueblo es nuestra suerte, debemos mantenernos unidos a sus luchas, a sus 
derrotas, a sus triunfos, a sus dramas y a sus mártires. Ayudar a que el día de la liberación definitiva alumbre, es la tafea más 
alta y hermosa a que un artista puede aspirar, porque esa tarea de creación colectiva es la creación por excelencia. Medir los 
riesgos que implica o los sacrificios que exige, equivale a quedar en el camino y a no ser dignos del pueblo del que somos 
parte.











E! silencio nace con la Cibilización y florece con la Kultura; el silencio es síntoma de progreso y evolución: a 
más alto nivel de vida, mayor índice de silencio y viceversa. Con el silencio se ganan prebendas, se obtienen 
privilegios y se consiguen excepciones. La tradición, la autoridad, el honor fundados en el silencio y apuntalados 
por la ceguera, forman una sociedad a la que ni sociólogos ni economistas se atreven a poner nombre.
El país del silencio tiene la piel seca y cubierta de hoyos de viruela, producidos por obuses, meteoritos y especuladores 
da terreno. Los habitantes del país del silencio tienen también la piel marchita y cubierta de marcas de viruela 
que intentan ocultar maquillándose diariamente con una ligera capa de arcilla y mierda.

Un país sin memoria ni nostalgia, que ha visto crecer el musgo en los cantos de los libros y ha aprendido a 
sentarse con sobria elegancia en la silla eléctrica.

Hace frío en el país del silencio. Una escarcha blanca cu bre las manos de los lectores de periódicos, extendiéndose 
lentamente por los brazos y llegando a producir congelaciones que tienen que ser controladas quirúrgicamente, 
también sufren los rigores del clima los que escuchan la radio: un viento polar penetra en los oídos produciendo 
frecuentes otitis y resfriados; tampoco se encuentran a salvo los ojos, que son cruelmente asaeteados por frías 
agujas de hielo procedentes del televisor. Los habitantes del país son todos viejos, los jóvenes han sido 
sacrificados por jueces amnésicos, por sanguinarios sacerdotes de oscuras religiones.

Al fin, ese día, los locos saldrán de las mazmorras, los enfermos bajarán de las buhardillas, no más silencios ni 
efemérides, no más hogueras ni desfiles. Un grito airado cubrirá el país rompiendo vitrinas y vitrales, se borrará 
a escupitajos la pasada historia y caerán a pedazos los héroes podridos; entonces volverán a rehacerse frente al 
espejo los rostros olvidados, se recuperarán las identidades perdidas. Las palabras como cortaplumas afilados 
abrirán en canal la tierra y resucitarán los enterrados vivos. Arderán los palacios al ritmo de pasacalles y 
oberturas, volarán las catedrales destruidas por fugas y cantatas. Sólo una palabra y alguien que la diga fuerte 
en perfecta puñalada.

de MITOS, RITOS Y DELITOS 
EN EL PAIS DEL SILENCIO 
□  P S
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Introducción a
ARTE DE S ISTEM A S en Latinoamérica

INTERNATIO NAAL C ULTUR EEL CENTRUM  
Antwerpen, Bélgica 
Abril -  Mayo 1974

1. MODELOS DE DESARROLLO CULTURAL

El proceso cultural desarrollado en Latinoamérica es diferente al de los países del primer mundo. 
Podemos decir que el grupo de países latinoamericanos (incluidos en lo que se ha dado en llamar 
tercer mundo) se pueden describir por las características de la dominación, el "subdesarrollo", y 
la expresión de esta dominación y subdesarrollo a nivel político-económico, social , a nivel cultu­
ral, institucional y a nivel del arte.

Definiendo a los latinoamericanos como países subdesarrollados, con estructuras de dominación ex­
ternas e internas, cabe preguntarse cuales son las alternativas que tienen para su desarrollo cultu­
ral y artístico. Cuál es la alternativa para superar la situación en la cual están, situación que ha 
llevado a agruparlos a todos en una misma red.

La respuesta cada vez más necesaria, es que el modelo de desarrollo cultural de estos países, no 
puede ser el modelo de desarrollo de los países más prósperos, europeos, norteamericanos, japone­
ses. Estos países tuvieron un desarrollo que se produjo en condiciones muy diferentes a las de 
Latinoamérica; cuando se desarrollaron no vivieron una dominación colonial. Tuvieron la posibilidad 
de desarrollarse, transfiriendo a otros más pequeños, los costos de su desarrollo. Tuvieron pueblos 
al servicio de su desarrollo, extrayendo riquezas de todo tipo. Esto no sólo ocurrió con los latino­
americanos, sino con asiáticos y africanos. Es imposible por e llo , comparar el modelo de desarrollo 
cultural de América Latina , con el de aquellos países que tuvieron la posibilidad de desarrollarse 
aprovechando .el trabajo y la riqueza de otros. .

Al referirnos a los latinoamericanos como subdesarrollados, estamos explicitando que son países u -  
bicados en estructuras dependientes. Un país subdesarrollado es subdesarrollado de otro país, que 
vive de él.

Por eso los latinoamericanos, no pueden desarrollarse con el modelo de los países del primer mundo 
sino con un modelo diferente, que va contra la situación impuesta por los países subdesarrollados.

La alternativa de los países del segundo mundo (bloque de países comunistas) es diferente pues ya 
tenían sufragado el costo de su desarrollo, cuando se produjeron los procesos revolucionarios.

Siendo un hecho concreto, la comunidad histórico-cultural de todos estos países, podemos decir que 
la condición negativa de ser países colonizados es el motor de su dinámica revolucionaria. Su desa­
rrollo cultural está directamente ligado a una búsqueda, a una acción total que no puede darse sin 
destruir la dominación externa.

Por eso podemos hablar de un arte de la dominación, característico de los países subdesarrollados 
de América Latina, que se opone al arte de la liberación.

cayc
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cave
Este "arte nuevo" intenta romper los instrumentos de dominación ideológica de los países^ que dispo­
nen la concentración del poder y la riqueza; a veces aprovechando sus mismas metodologías y len 
guajes; otras veces con características totalmente propias. Hay una convergencia innegable de ac ti­
tudes , en cuanto a lo que podríamos llamar estrategias de liberación. Provienen de lo político,de 
lo social, pero se explicitan indudablemente en el terreno de lo cultural y artístico.

Los artistas-conscientes de los mecanismos de dominación económica que traban al desarrollo de sus 
respectivos países -  se han integrado al proceso de liberación .que está ocurriendo en Latinoamérica. 
Por eso son revolucionarios, aunque luchen en el terreno de la cultura o el arte.

Las experiencias de un artista pueden utilizarse como modelos operacionales para definir territorios 
de lo social, lo económico y lo político.

Cuestionadores empedernidos, algunas veces conscientes y otras inconscientes, han acompañado sieni 
p're la evolución social y el cambio.

No es que tengan una real influencia en el environment social, pero a través de modelos operacio­
nales se pueden inferir sus funciones como investigadores del cambio y el comportamiento, a s í como 
de las condiciones que ellos proponen para dichos cambios.

Una de las características de los artistas latinoamericanos es la inclusión de lo social: trabajando 
con un lenguaje internacional, intentan esbozar las realidades propias de los países del tercer mun­
do, en los que viven.

Estos mensajes se hacen explícitamente opacos (fácilmente decodificables). Es inmediatamente posi­
ble descifrar sus obras a través de sistemas de signos, donde sus representaciones son mensajes 
significativos, en función, de códigos político-económicos.

Se convierten as í en emisores de lenguajes propios, que representan sistemas de signos locales, 
con características universales. Este pasaje de un sistema primario (lenguaje natural) a un sistema 
secundario (lenguaje artístico) permite comprender la información histórico -  cultural acerca de la or­
ganización de una colectividad. El medio utilizado es explicitar hechos sociales vinculados a lo au­
toritario, a lo arbitrario, a lo irracional, que está ocurriendo en esta parte del hemisferio.

Las condiciones económico-sociales de los países del tercer mundo destruyen la convivencia y ori­
ginan fenómenos que los artistas representan con sus obras que aluden directamente a estos hechos.

El proceso de la comunicación no se da en sus obras por representaciones personales, sino que se

trata de una transferencia de energía prevista en un tiempo diferente al real y donde los signos so­
brepasan los objetos materiales: son mensajes de un código organizado, contrario a la tradicional 
incomunicabilidad de nuestra sociedad burguesa.

A través de este modelo, se puede establecer una tipología de formas significativas, que reemplazan 
al historicismo tradicional, y permiten inferir la necesidad de los latinoamericanos de^expresarse a 
través de un lenguaje y no de objetos estéticos.

G T -3 5 6 -1  
I 2 - 2 - 7 4
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producto comercial, o para entretener, sino que intentan denunciar una sociedad a través del d ifícil 
ejercicio de la libertad artística. Es posible estudiar a su través, los hechos sociales que hacen al 
deterioro de las condiciones de vida de nuestra sociedad latinoamericana, y a la organización del 
conocimiento que tenemos acerca de esa realidad, los que vivimos en esta parte del continente ame­
ricano.

2 . PROBLEMATICA LATINOAMERICANA:

No existe un arte de los países latinoamericanos, pero s í una problemática propia, consecuente con 
su situación revolucionaria.

Los conflictos generados por las injustas relaciones sociales que priman en los pueblos latinoamen_ 
canos no pueden dejar de aparecer en esta faceta de la vida cultural.

Las soluciones o inquietudes de otros grupos superdesarroliados no se pueden aplicar a nuestros me 
dios sociales.

Nuestros artistas tomaron conciencia de los requerimientos de sus realidades nacionales y se plantea 
ron respuestas regionales, consecuentes con el cambio de todas las áreas de la vida humana que 
proponen los subprivilegiados de hoy , que pensamos son los potencialmente privilegiados de maña­
na.

Ya lo había especificado el presidente Allende cuando en un discurso pronunciado en Colombia en 
1971, les recordó a los estudiantes, a ios intelectuales, a los trabajadores, que antes de ser un 
buen revolucionario , se debía ser un buen estudiante, un buen intelectual, un buen trabajador. No 
podemos decir que la actitud de los artistas latinoamericanos sea revolucionaria. En todo caso, po­
demos comentar que parten de una actitud moral diferente.
Las obras de los latinoamericanos no son revolucionarias, por cuanto estos operadores deben aún 
aprender a hacer, a fotografiar, a compaginar, a ubicar imágenes y luego a proponer cambios y trans 
formaciones sociales. Pese a las intenciones de los artistas de acercarse a temáticas populares, 
pese a estar a favor de su pueblo y luchar en contra de las injusticias sociales y económicas que 
éste soporta, siguen, pese a ellos, trabajando en obras que llegan sólo a un determinado público: 
a una audiencia que tiene un manejo conocido de los elementos culturales, dejando un enorme aba­
nico de público por cubrir y que es la única que puede sentirse cercana al lenguaje de los europeos 
(dominio de la burguesía) y a la cual pertenecen sin lugar a dudas los artistas acerca de los cua­
les nos estamos refiriendo.

Podemos señalar, sin embargo, una diferencia fundamental: los europeos hacen una discusión teóri­
ca de los problemas políticos, y los latinoamericanos lo incluyen obligadamente en sus obras, por 
vivir esos problemas políticos a nivel cotidiano.

En esta primera etapa podríamos decir que más que obras, los operadores de arte latinoamericano 
producen documentos comprometidos con su realidad, constancias de lo que está ocurriendo en sus 
respectivos países, indiscutiblemente influenciados por la experiencia cubana y peruana y por los 
éxitos lamentablemente interrumpidos de la Unidad Popular en Chile.

cayc GT-356-II
12-2-74
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No es que trabajen directamente para el pueblo, pero si intentan transformarse en motivadores de 
acciones, y tratan que- sus obras sean instrumentos de comunicación.

Este tipo de balance/ que se repite en todas las grandes ciudades latinoamericanas, no hay duda 
que en el fondo es una lucha ideológica en relación con el significado de los mensajes artísticos. 
Queremos reproducir aquí parte de los términos de una carta que el director cinematográfico Julio 
García Espinosa de Cuba (realizador del film "Tercer Mundo, Tercera Guerra Mundial") publicó en 
1972; pensamos que su posición se identifica plenamente con las acciones de aquellos que trabajan 
en Latinoamérica.

"Llevamos doce años de práctica cinematográfica y hemos dedicado bastante poco tiempo a la re­
flexión de esa práctica. No tenemos la culpa de que alguien haya justificado sus ineptitudes a cos­
ta nuestra. Lo importante es que existen compañeros latinoamericanos que rechazan igualmente la 
alternativa chapucera como la e litis ta , la populista, como la burguesa. Lo importante es que existan 
compañeros capaces de encontrarle más importancia cultural a un corto filmado en las calles agita 
das de Montevideo que a la calidad del último film europeo".

Es decir, la real preocupación común no es más perseguir la creación de un nuevo arte, sino de 
contribuir a desarrollar una nueva cultura.
El concepto de cine imperfecto se identifica con la posición de los que quieren modificar las otras 
artes visuales. Su propósito es claro, y abiertamente ideológico, porque su aspiración fundamental,, 
no es la de hacer una revolución estética, sino la de contribuir a una revolución cultural.

Si bien el pueblo no goza aún de un desarrollo estético, tiene sin embargo, un avanzado desarrollo 
político y ese desarrollo político es suficiente para desarrollar una nueva cultura que a su vez, s ir­
ve como disparadora de una nueva estética.

Utilizaremos las palabras de un poeta nicaragüense para sacar conclusiones . Dice Ernesto Cardenal 
en una reunión con un grupo de escritores chilenos : "Yo creo que la poesía ahora es minoritaria 
y es de élite  porque la cultura es de élite. Pero creo igualmente que el día que la cultura se repar­
ta como lo ha dicho Fidel en su discurso de clausura del Congreso de Educación y Cultura en La 
Habana, toda la gran literatura mundial dejará de ser de élite para ser entendida por la masa, y aún 
más , creada por la masa. La masa podrá ser entonces creadora." Y seguimos citando a Cardenal 
que menciona simultáneamente los dos caminos que en las últimas décadas han seguido las artes v i­
suales: "Un lenguaje que no existe en Cuba es el del realismo socialista; es un arte dirigido con ¡n_ 
tención política, un arte de propaganda , un arte que se supone accesible al pueblo, lo cual supone 
también, que el pueblo no está capacitado para recibir el buen arte. Esto a mí me parece una discri­
minación. No se trata de hacer un arte que vaya al pueblo, sino que el pueblo llegue al arte. El poe 
ta puede escribir si a s í lo s iente, poesía hermética, pero lo que importa es que el pueblo pueda 
subir en su nivel cultural, hasta que llegue a entender esa poesía hermética."

Jorge Glusberg

cayc GT-356-111
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